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ESTA ES LA VOZ
Noel Estrada Roldán
Esta es la voz que diáfana convida

al diálogo sencillo y melodioso. 

Y esta la boca en cuyo labio airoso

encuentra la palabra su medida.

Esta es la voz, la voz inextinguida

que fluye del silencio milagroso. 

Y esta la boca, egregia en su reposo, 

para la idea apenas sugerida.

Esta es la voz. La voz enamorada

de una mujer que lleva en su mirada

diez años de silencio contenido.

Y esta es la boca, cálida y bermeja,

donde su edad apasionada deja

diez años de recuerdo y diez de olvido.

DESPERTAR

Noel Estrada Roldán
Cuando regreso del nocturno sueño

Al cotidiano resplandor del día,

La percepción de la conciencia mía

Siente un ardor de crepitante leño.

Es el quebranto del pugnaz empeño

Por superar la aleve jerarquía

Con que la humana condición expía

Todo el estigma del vital diseño.

Crece por mis arterias presurosas

Un desbocado diapasón de limo

Que turba mi sensible madrugada.

Al despertar inmolo ante las cosas

El lúcido fanal con que me arrimo

A los meandros de mi propia nada.

MARIPOSA

Noel Estrada Roldán
Tiene la levedad de los cendales

Y el vago tornasol de los jardines.

Le heráldica le ofrenda sus señales

Y el espacio le entrega sus confines.

Pontifica en los predios tropicales
Y al alba rosicler canta maitines.

Florece en las corolas vegetales

Y arde en todas las flámulas afines.

Compendia en su existencia peregrina

El curso de la estrella que declina

y la ascensión recóndita del ave.

Deriva de la estrella su agonía

Y asume como el ave la porfía

De llegar a los cielos. ¡Dios la alabe!

LA MAJA DESNUDA

Noel Estrada Roldán
Mientras la luz invade de improviso

Tan sigiloso cauce de colmena

Mana la piel rumor de paraíso,

Nardo de espuma, clima de azucena.

El cuello, que desciende manumiso,

Entre blanda molicie se encadena,

Y el torso en doble afán vierte su friso

En la rada del vientre, honda y serena.

Tibia ceniza de algas en reposo

Convoca las crisálidas del gozo

A plenitud de lúcidos arcanos.

Por la rampa de muslos y rodillas

Va el río de los pies buscando orillas

De antípoda evasión para las manos.

CANTO A JORGE MANRIQUE

Noel Estrada Roldán
Aún desde su cruz puede la rosa

Esclarecer su arcana profecía

Y es lícito esperar que acierte el día

A dilatar su esfera luminosa.

Sólo tu amarga linfa melodiosa,

En cauce fiel de eterna poesía,

Llega plena a la mar de la armonía

Donde tu vida lírica reposa.

Al esculpir el ascua de tu fiebre

La Muerte vaciló, porque sabía

Que vulneraba su mejor orfebre.

Mas ya cumplido su voluble empeño,

Vio intacta palpitando en tu elegía

La vigilante lumbre de tu sueño.

RÉQUIEM PARA EL HIJO ELUDIDO

Noel Estrada Roldán
No quiero promover tu advenimiento,

Hijo que a la existencia me suscitas,

Porque en la pura instancia donde habitas

La vida superior tiene su asiento.

Amargas realidades represento

Y temo que en tu sien queden inscritas.

No vengas. En tu sed no necesitas

Que mane mi ulterior remordimiento.

Ocúltate en el bosque de mis venas

Para auscultar el eco que convoca

Tu ansia vital entre mi amante rito.

La vida en el orgasmo ata cadenas

Que nunca gestarán bajo tu boca

Torpe dolor o maldiciente grito!

SONETO DE LA PEREZA
Noel Estrada Roldán
Este dolce far niente, este desvío

De todo promisorio pragmatismo

Es para evidenciar ante mí mismo

Que nada valgo, que al azar me fío.

Quien osa cimentar en el vacío

Rudo bastión de cándido optimismo

Abre en iluso afán el hondo abismo

Que abatirá su breve poderío.
Nada instiga mi acción. Nada me acucia. 

Multánime y voraz, la vida es sucia,

Falso el amor, y la existencia vana.

En mi ocioso quehacer nunca presumo

De concitar a guerra contra el humo

Mi provisoria y frágil partesana.

SUPERVIVENCIA DEL POETA

Noel Estrada Roldán
La muerte es un agravio inmerecido

Que en su acervo vital sufre el poeta.

Es torpe pasaporte que el olvido

Impone a las vivencias del esteta.

El desdén o el desprecio preterido

Es más letal que la mortal saeta.

El artista sin él pudo haber sido

Lo que soñó, no iluso anacoreta.

Sobrevivir a su fatal destino

No es un disparatado desatino

Que el bardo busca con su amado verso.

¡Sin anhelar la posesión del oro

La alquimia del artista es el decoro

Que transforma el dolor del Universo!

INTUICIÓN DE LA MUERTE
Noel Estrada Roldán
La clepsidra fatal de mi saliva

Entre mis labios trémulos convoca

Una cósmica sed que me coloca

Bajo oscuras cisternas de agua viva.

Siempre con mi escafandra sensitiva

-buzo de percepción- mi sangre toca

El límite abisal que se desboca

En las honduras de la eterna riba.

Toda la juventud que urden mis venas

En la bigornia de mi propio aliento

Consumirá sus íntimas cadenas.

Intuyendo su arcano poderío

Sentiré que la muerte halla aposento

En la tibia oquedad del pecho mío.

SOLEDAD

Noel Estrada Roldán
La soledad que escolta mi pisada

Tiene esa integridad de la cantera

Que al trocarse en estatua prisionera

Se siente en su interior emancipada.

Siento mi plenitud enarbolada

Por el presagio de sentible espera

Y dentro del silencio arde la hoguera

De mi propia palabra rescatada.

Todas las caracolas del latido

Arrojan a la duna de mis sienes

La red de mi mutismo estremecido.

La muerte por doquier plasma sus ecos

Y quedan en la faz como rehenes

Mis labios silenciosos y resecos.

EL CABALLERO DE LA MANO AL PECHO

Noel Estrada Roldán
Hidalga estampa que condensa altiva

La señorial prestancia castellana.

La cuita de vivir aquí se afana

Por aherrojar la carne sensitiva.

De la hondura del pecho está cautiva

La mano, en su opulencia soberana.

La hazaña del honor tiene la ufana

Arrogancia del alma posesiva.

Ceremonial de estoica belleza: 
Saber que en la humildad sangra y empieza

La plenitud del corazón deshecho.

Héroe moral de sensorial batalla.

Ars moriendi, Señor. Por eso calla

El Caballero de la Mano al Pecho!

